En la minería, el transporte de agua y otros líquidos es esencial para el proceso 
productivo. Para esto, se utilizan diferentes tipos de tuberías, siendo las de 
HDPE una opción cada vez más popular en la minería chilena. 


El HDPE (polietileno de alta densidad) es un material plástico que presenta una 
serie de ventajas frente a otros materiales como el acero, el PVC o el hormigón. 


Una de las principales ventajas del HDPE es su resistencia a la corrosión, lo que 
lo hace ideal para su uso en ambientes agresivos, como los que se encuentran 

en la minería. Además, este material es más liviano que el acero, lo que facilita 
su instalación y transporte. 


Otra ventaja importante de las tuberías de HDPE es su capacidad para soportar 
la presión, lo que las hace ideales para el transporte de líquidos a largas 
distancias. Esto significa que se pueden reducir las bombas y válvulas 
necesarias en el sistema, lo que a su vez se traduce en un ahorro en costos de 
energía y mantenimiento. 


Las tuberías de HDPE también son flexibles y pueden doblarse sin romperse, lo 
que permite la instalación en terrenos irregulares sin la necesidad de utilizar 
codos y conexiones adicionales. Esto reduce la posibilidad de fugas y roturas, 
lo que a su vez disminuye los costos de mantenimiento y reparación. 


Por último, el HDPE es un material reciclable y no tóxico, lo que lo hace una 
opción más sostenible que otros materiales. Además, su durabilidad significa 
que las tuberías de HDPE tienen una vida útil más larga que otros materiales, 
lo que a su vez reduce los residuos y los costos asociados con su reemplazo. 


En resumen, las tuberías de HDPE presentan una serie de ventajas para su uso 
en la minería chilena, incluyendo su resistencia a la corrosión, capacidad de 
soportar presión, flexibilidad, durabilidad y sostenibilidad. Estas ventajas se 
traducen en un ahorro en costos de energía y mantenimiento, así como una 
reducción en la cantidad de residuos generados por el uso de otros materiales. 


